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 El Espíritu está sobre mí, 
He sido enviado a todos  

 
   
  
 

 Lucas 1, 1-4; 4, 14-21. 
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 Dios y Padre nuestro, Por medio de Jesús 
hoy nos regalas tu Palabra de salvación. 

Te pedimos que sepamos acoger 
el día de gracia que Jesús nos proclama. 

Envíanos tu Santo Espíritu 
para que nos ilumine y nos haga libres 

para que podamos servirte a ti y a nuestros hermanos. 
Con su fuerza, sepamos llevar tu Buena Noticia

 a los pobres y a los presos, 
a los ciegos y a los oprimidos, 

para que todos puedan disfrutar de tu vida nueva. 
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en   Lucas 1, 1-4;
4, 14-21, flores o algún signo relativo al texto bíblico de hoy, y una
cruz. Compartimos la vida poniendo en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús entre
nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida.  

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura: 
 Con frecuencia, en la Iglesia, usamos la palabra salvación y la
asociamos a Jesús, el salvador. No siempre entendemos su significado y
nos cuesta explicarla. En el lenguaje común la palabra se asocia a
situaciones de peligro en las que necesitamos que alguien nos auxilie.
El hombre moderno se entiende autosuficiente, no necesita que alguien
lo salve porque es capaz de salir de cualquier situación de peligro por sí
mismo. En este contexto, salvación, salvador, resultan poco significati-
vas. El nombre Jesús significa “Dios Salva” y su presencia entre nosotros
nos trae libertad, liberación, de todo lo que atenta contra la comunión y
nos da la fuerza para liberarnos unos a otros. Su presencia nos trae vida
plena. Ésta es la Buena Noticia que hoy nos trae Jesús. Dejemos que él,
presente en medio de nosotros, nos haga libres, hijos e hijas de Dios. 

 
II.  Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:

a. Lucas 1,  1-4: Prólogo del evangelio de Lucas. 
b. Lucas 4, 14-15. Jesús en Galilea. 
c.  Lucas 4, 16- 17: Jesús en la sinagoga de Nazaret. 
d. Lucas 4, 18-20: Jesús declara iniciada su misión. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san  Lucas 1, 1-4; 4, 14-21. 
 

  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 1, 1-4; 4, 14-21. 

 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Cuál es el contenido de la proclamación de
Jesús? ¿Quiénes son los excluidos a quienes ha sido
enviado? 

c. ¿El programa de Jesús es también nuestro
programa? ¿Quiénes son los excluidos a quienes hoy
somos enviados? 

d. ¿Tenemos conciencia de ser nosotros también
ungidos por el Espíritu y enviados? 

e. ¿Qué signos encontramos hoy que señalan el
cumplimiento de las Escrituras? 

f. ¿Nos contamos entre los pobres a quienes ha sido
enviado el Señor? 

g. ¿Cómo vivimos el año de gracia proclamado por
Jesús? 

A l g u n a s  p r e g u n t a s  p a r a  a y u d a r n o s  e n  l a
m e d i t a c i ó n  d e l  t e x t o ,  e n  e l  d i á l o g o  y  e n  l a

o r a c i ó n .



PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto...

a. Lucas 1, 1-4: Prólogo del evangelio de Lucas. 
Lucas comienza su evangelio con un prólogo que señala varias cosas: Cuando él
decide escribir su obra, ya existen algunas tradiciones sobre Jesús, su vida, pasión,
muerte y resurrección. Algunos habían intentado organizar sistemáticamente esa
información. Él ha decidido hacer lo mismo intentando escribir una obra lo más
completa posible de modo que ayude tanto a los ministros de la Palabra como a
los cristianos, a fundamentar su fe. La obra está dedicada a un tal Teófilo que, más
que un personaje real, podría ser un personaje ficticio; Teófilo significa “amigo de
Dios” y eso debería ser cada creyente y cada comunidad que se acer 

b. Lucas 4, 14-15. Jesús en Galilea. 
En el Jordán, Jesús es ungido con Espíritu Santo y con poder. Por la fuerza de este
Espíritu comienza su acción. El Espíritu lo conduce al mismo lugar donde se inició
su vida. En Galilea, despreciada por ser tierra de gentiles, inicia públicamente su
acción. Ahí brota la salvación por la virtud del Espíritu. La acción del Espíritu
provoca admiración y fama, que se extiende por toda la región. El Espíritu quiere
transformar el mundo, santificarlo y ponerlo bajo la acción de Dios. La acción que
comienza en Galilea se extenderá hasta los confines de la tierra. La primera
actividad de Jesús, según Lucas, es enseñar y uno de sus temas es descubrir que
con la venida de Jesús se ha hecho presente el tiempo de la salvación. Jesús, más
que proclamarlo como pregonero, enseña qué es y qué aporta. La enseñanza la
realiza en las sinagogas y se basa en el cumplimiento de la Escritura. Donde llega
la fama de Jesús, la gente glorifica a Dios. La alabanza es el eco de su fama. Su
fama se extenderá al mundo entero y todos lo glorificarán. El Espíritu de Dios no
descansa hasta que la Palabra de Dios llegue a todas naciones. 



c. Lucas 4, 16- 17: Jesús en la sinagoga de Nazaret. 
La inauguración pública de la misión de Jesús es en Nazaret. Allí creció. Sus comienzos
tienen el sello de esta ciudad, que carecía de importancia y era incrédula, se escandalizó de
su mensaje y trató de eliminarlo. Son comienzos de la nada, de la incredulidad, del pecado,
del repudio. Y sin embargo comenzó. Y comenzó en el corazón del judaísmo tradicional. La
liturgia sinagogal, el sábado, el orden del culto, simbolizan el mundo de la ley a la que se ha
sometido desde la infancia. El tiempo de Jesús es tiempo del cumplimiento de las promesas.
La salvación no destruye lo comenzado, sino que lo lleva a su plenitud. En la liturgia del
sábado todo israelita varón podía hacer lectura y “predicar”. Lucas describe con detalles el
ritual. El pasaje que leyó es Isaías y con él, Jesús expresa su misión. 

d. Lucas 4, 18-20: Jesús declara iniciada su misión.
Jesús ha releído Isaías 61,1s, pero ha cambiado una línea (Is 58,6) y así se articula mejor el
pasaje. La primera y la segunda línea hablan de la unción del Espíritu y de la misión recibida
de Dios. Las cuatro que siguen hablan de la acción del ungido. A la lectura sigue la enseñanza
referida al cumplimiento de la Escritura. El “hoy” de Jesús es el que anhelaban los profetas y
todo el pueblo de Israel. Ahora está presente, es realidad. Mientras Jesús pronuncia estas
palabras, se inicia el año de gracia. El tiempo de salvación es proclamado como una realidad
actual y activa. Lo prometido se cumple. La proclamación exige la fe, la fe viene de oír, es
respuesta a una interpelación. Lo que Jesús proclama es su programa. Le ha sido confiado
por el Padre, Jesús es su enviado y por medio de él, Dios mismo visita a la humanidad. Hoy es
la visita salvadora y no se debe desperdiciar. Jesús actúa con la palabra y las obras,
enseñando y sanando. El tiempo de gracia ha llegado para los pobres, los cautivos y los
oprimidos. Jesús es el salvador de estos oprimidos. El presente que realiza Jesús es la
libertad que dispone a la comunión. El año de gracia del Señor es el centro de la historia. En
el gozo y el esplendor de este año se descubre que el Mesías es ante todo y por encima de
todo el que salva, y no el juez que condena. 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto...  
 continuación



V/. La ley del Señor es perfecta 
y es descanso del alma; 
el precepto del Señor es fiel 
e instruye al ignorante. R/. 

V/. Los mandatos del Señor son rectos 
y alegran el corazón; 
la norma del Señor es límpida 
y da luz a los ojos. R/. 

V/. La voluntad del Señor es pura 
y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. R/. 

V/. Que te agraden las palabras de mi boca, 
y llegue a tu presencia 
el meditar de mi corazón, 
Señor, roca mía, redentor mío. R/. 

Oremos con el
Salmo

18,8.9.10.15 
 
 
 
 
 

 
 

Pidamos la gracia de tomar conciencia de ser ungidos por el mismo
Espíritu que ha ungido a Jesús y enviados con su misma misión al
mundo y estar atentos a las situaciones de pobreza que nos rodean
para, desde nuestra propia pobreza, acoger a cuantos se ven
afectados por ellas. 

A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  o  p r o p ó s i t o  
d e  a c c i ó n  p a r a  l a  s e m a n a

R/. Cuenten las maravillas del Señor a 
todas las naciones. 



Señor, Tú has proclamado tu Palabra 
que se ha encarnado de nuevo en medio de nosotros. 

Nos has fortalecido con su Palabra y su presencia. 
Te pedimos la gracia de hacer posible 
que nuestra conducta y nuestra vida 

sean también Buena Noticia de salvación 
para quienes encontremos en nuestro camino. 

Haznos vivir en la libertad que nos trajo Jesucristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


